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A LOS LECTORES
. j fr

Aunque El Derecho À lá Vida, tiene subs­
cripción voluntaria, compreftleran los que 
simpaticen con nuestra propaganda, que es 
necesario ayuden todos con su óbolo, aunque 
solo sea un centesimo, para que este perió­
dico pueda publicarse muchas veces. 
.Quienes quieran remitir cuotas, pueden 
entregarlas á los compañeros, que serán pu­
blicadas con las iniciales que se desee, ó en­
viarlas en sellos de correo ó papel moneda, 
a El Derecho a la Vida, casilla del Co­
rreo, 305, Montevideo.

¿QUÉ  ES A N A R Q U Í A ?
Anarquía según los gramáticos, es una 

organización s in  je fe , s in  au toridad que 
se imponga ó gobierne. Esta es la acepción 
-pura de la palabra; las demás que admiten 
los diccionarios, son metáfora y neologismo; 
os decir, palabras que-del significado propio 
trasladan á uno figurado;ó vicio,—mejor 

-dicho según nuestro entender,—capricho de 
dar nuevo sentido á las frases.
He ahí la palabra a n a rq u ía que tanto se 

pronuncia hoy, dándole encontrados sentidos.
Bajo su verdadera comprensión con la' 

base del comunismo, según unós, y eo& la 
base del colectivismo, según otros, se pro-*
. duce el desarrollo asombroso que todos cono­
cemos, sosteniendo el estandarte de la rege­
neración humana, á la que una intermiñábié 
lista de victimas llevan consagrada s* vida, 
y por la entereza de sus condiciones y la 
decidida voluntad que muestran** muchos otros 
se disponen al sacrificio, siendo esta pro­
paganda más eficaz seguramente que ìk hecha 
porla palabra escrita, que hasta ahora re­
sulta deficiente, debido á la indolencia de 
todos.
Según nuestro leal entender, dado el giro 

que la violencia imprimió à la idea anárquica, 
comunismo y colectivismo se amalgaman boy 
y lascorrecèiones que en la práctiéá hubieran 
de tener, se han adelantado, sirviendo esta 
circunstancia para, olvidar las diferencias y 
marchar unidos ¿ la revolución, después de 
la que se harán las reformas ftééésárias que 
indudablemente han de surgir*
La ley de la -necesidad impofaé lá armonía, 

de ideas ante el peligro, y e§té existe pre­
potente creado en las formas ifcfts odiosas que 
el autoritarismo pudo inventàri 
Cree el despotismo exterminar la idea y 

de hecho la favorece, haciénde con sus atro­
pellos la propaganda más eficaz que se puede 
imaginar,, y enseñando álos débiles á fortale­
cer au ánimo hasta cntrégár la vida 'gozosos 
de prestar servicio por el lógro de la anarquía.
Por nuestra parte, dechfttíé que lacrééncia 

de la anarquía está en el principio que sus­
tenta: demoler hasta los Oimientos el pre-i 
sente edificio social, párá admitir .otro que 
en nada se parezca á ésté en sus condiciones. 
Estas han de ser únicas$ara representar.lá 
verdad, que es una. k ig

Las columnas que á la verdad han de sos­
tener son: la libertad económica y la au­
toridad de todos sin ninguna determinada.
De aquí se desprende implícitamente, que 

dentro de la vida anárquica que ansiamos, la 
fuerza de la autoridad ha ser toda ella moral, 
que se ha de imponer desquiciando la co­
rrupción que se hallará falta del interés que 
produce el egoísmo. Es natural que descono- 
ciendo la imposición, sintamos la necesidad 
de obligarnos á lo que nadie debe hacer por 
nosotros; de aqui nace irremisiblemente el 
cumplimiento del deber, y en éste nuestra 
autoridad F ia moral.
He aqui la verdadera religión qué debió 

existir siempre para bien de todos.
Bajo este principio todo individuo está se­

guro de sostener la dignidad dé hombre por­
que nadie lo obliga, nadie lo humilla, porque 
nadie lo impone y menos lo explota.
Innecesario es que manifestemos que por 

el modo de ser anárquico no puede existir 
tendencia alguna dé dominio en ninguna de 
las manifestaciones que pueda trascender á 
la vida social, y por consiguiente no'cabe 
pensar se radique en persona alguna el fa­
natismo que tanto perjudica .á la libertad in­
dividual.
La influencia social será- entregada al eñ- , 

grdndéciiüieii lo poréntero. 
v Desconociendo privilegios no se puede 
pedir lo qué otro no recibe, y esto tiene que 
obligar á la comunidad para que la armonía 
encontrada por la necesidad, dé á cada uno 
ío que busque pára su solaz.
Nadad© lo dicho puede gozarse en la actual 

-sociedad, porque está en la sangre de todos 
el egoísmo que obliga á perjudicar á cientos 
dé sus miembros por solo el bienestar de 
une.
La ̂anarquía* no involucra las funciones 

sociales; por el contrario, las simplifica hasta 
el punto . de" ser conocidas dé (odos para que 
todos; correspóndan con ellas, y á nadie se 
le exijeel sacrificio, porque todos lo evitan.
Sintetizando: la idea anárquica es el bien­

estar social, material y moralmente, como 
demostvai’emos en números sucesivô, si'el 
esfuerzo de los buenos, permite lá conti­
nuación de éste periódico; y es la abolición 
de todas las-maldades que produce la, edu­
cación de hoŷpór el modo de ser, que bajo 
leyes, manejadas por autoridades-que pro­
ducán la. opresión y sostienen por su causa 
Jos . vicios que forman lá corrupción elevada 
á lo increiblé, sostenida por fó t 'm as , producto 
dé/ lá ciencia (¿?) de gobernar.
De/aqui nace nuqstrá lucha con el todo1, 

olvidando,.la parte que nada significa en la 
grandeza del bien que perseguimos.
Peqiieñossón los medios qué contamos para 

la propaganda, porque ésta solo sé spstieüe 
con la libérrima voluntad de los que pueden 
contribuir con áigch áella. En tuiestrás pe- 
lációues usamos de hecho el sistema anár­
quico, sin que en el trato de la actualfsp|: 
ciédád dejemos .de cumplir en lo más mínimo 
con sus exijenciasv aun cuando repugnen á 
nuestra conciencia.
: Procuráremos demostrar,, eti forma de 
Liquidación Social, las causas porqué la parte 
es indiferente ante el todo »que lo impone, y 
aunque comprendemos qué nuestros artículos 
serian mas propios dé un libro para darles

lá extensión, necesaria que de este pequeño 
periódico, no por eso olvidáremos demos­
trar las causas de la influencia de la idea 
en nuestros días ante la decrépita autori- 
dad que tanto denigra al ser humano, con 
la esclavitud que le impone.
Como pensamos escribir varios artículos 

más, pára demostrar las grandeza de las ideas 
que se van apoderando del ánimo de los hom­
bres sanos, demostraremos, en números su­
cesivos, las razones que nos guian en esta 
lucha para acreditar la idea anárquica y ha­
cerla comprensible á nuestros semejantes.

La Redazione de El  Dereciio a la V ida 
previene à tutti coloro i quali hanno da in­
viargli giornali, lettere, libri, e qualsiasi co­
rrispondenza, -come pure, à chi volesse 
degli esemplari del detto periodico, che, 
avendo per motivi economici lasciato il lo­
cale que anteriormente aveva, si dirigano 
alla Casilla Correo n. 305*—Montevideo.
Si avvisa anche a quei che trasmettevano 

la corrispondenza anterióre alla calle G. 
Rondeau, che adesso * non si dimentichino 
di spedirla alla Casilla de Correo num. 305.

FRITTELLE DI STOPPA
La borghesia ne fa molte, per ingannare 

ad altri,—péto, essendo conosciute da tutti, 
gli restano tutte in casa. Simile al giuocatore 
disperato, rischia tutto, tenta tutti i mezzi» 
mette in opera tutte la astuzie, per far parte­
cipare ai popolo, dell* odio che la corrode 
contro agli anarchici, ma anche questo, lungi 
dal darle lo scopo anelato, non potendolo 
comunicare ad alcuno, essa stessa se lo 
assorbisce.
Gli indigestati borghesi dell’ Argentina, 

scimmiottando i soddisfatti d* Eurora, hanno 
ànch* essi commissionato alla loro sbirraglia, 
la fabbricazione di pretese bombe esplosive« di 
vasti piani d'esplosioni, nei principali edilizi 
di Buenos-Àyres, ritrovi, scoprimenti di 
supposti anarchici, riuniti in complotti, per 
mettere in esecuzione gli immaginari disegni 
di devastazione, e tutto un immenso apparato 
di preconcette fondonie, a cui fa vasto eco la 
stampa mercenaria, onde avere un pretesto, 
étto ad indurre il loro obbediente governo a 
decretare il maggiore e più speditivo ster­
minio, sempre invocato dai conservatori sedi­
cènti liberali, contro ai veri anarchici-
Seguite pure avventurosi idrofobi, ad in­

crudelire contro a quei che tutto espongono, 
perchè a tutti sia possibile la vital «Voi la 
valanga, e noi, l’abisso ohe ringoia!» H popo­
lo, eie con la vostra subdola .propaganda 
pretendete idiotizzare per meglio sfruttarlo, 
comincia a conoscere le intrighe, i sotterfugi, 
le .perfìdie che mettete in opera, per far’ ap­
parire i disinteressati che si dedicano aJP 
emancipazione degli schiavi illusi, siccome 
orribili malfattori, non vi crede più, perchè 
si va di mano in mano, disingannando con le 
lezioni dei colpi che riceve,© con la esperien­
za che gli insegna il cammino del bene, che 
i propagatori del male ecónomicò sociale 
esistente, siete voi, che vivete oziosi e viziósi 
a spese e a danno di lui, E state pur sicuri
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che, là ove comincia il conoscimento di ques­
te incontrastabili verità, ivi finisce anche la 
vostra cuccagna. —* La luce della ragione, 
diffondendosi progressivamente, sulle masse, 
accennagli la causa da cui scaturiscono le 
miserie e le iniquità sociali, e gli dà la cos- 
cienzia d'opporre la forza del diritto, al di­
ritto della forza brutta, per estinguerla. E 
tanto più facilmente si potrà conseguire 
questo scopo, inquantochè, mentre la bor­
ghesia, impiega tutta la malizia e la violen­
za, onde reprimere e soffocare T anarchia, 
ella stessâ allucinata dall* ansia di maggiori 
ricchezze, va infliggendo negli animi dei 
sofferenti le migliori eccitazioni alla propa­
ganda di fatto, dell’ideale anarchico, con 
aumentare il numero degli eserciti- deisén-s 
za lavoro e senza pane.
Che cosa ne diconono in proposito, i famosi 

giornali di San Filippo e San Giacomo di 
Montevideo — la «Tribuna» del famigerato 
martellatore dei poveri martellati e il «Bien» 
dei mangiàparadisi? che quante volte sento­
no friggere le frittelle di stoppa, il primo 
mette tante legna al fuòco, ed il secondo 
tantalio santo, che fanno bruciar la padella, 
e abbrustolire la povero fritelle, in modo da 
esser subito riconoscibili?
Ahi! povera Terra! quanta pazienza t’ab­

bisogna, per sopportare sul tuo seno, la 
leggerezza e la malignità di quelle penne 
vampiri che e venali* che scrivono per quella 
cartastraccia!

Il diritto alla terra per tutti
Essendo data una razza d’esseri avente un 

diritto eguale a conseguire il fino dei loro 
desiderio ed essendo dato un mondo fatto per 
la soddisfazione di questi desideri! e dove 
questi esseri nascano in condizioni eguali, 
risulta che hanno dei diretti eguali a godere 
di questo mundo. Poiché se ciascheduno è 
libero di fare ciò che vuole a condizione che 
non attenti alla libertà altrui, ciascheduno è 
libero di far uso di questi doni naturali per 
la soddisfazione dei suoi bisogni, purché ris­
petti i medesimi diritti presso gli altri.
E, convertendo la proposizione, è chiaro 

che nessuno non può far uso della terra iu 
modo da impedire gli altri di faren uso egual­
mente, perchè allora si prevarrebbe d- una 
libertà più grande che gli altri e, conseguen­
temente violerebbe la legge. La giustizia non 
ammette dunque la proprietà applicata al 
suolo. Nè la coltura, nè la parte eguale del 
suolo non possono far nascere un diritto 
assoluto ed sclusivo, poiché spinto a questi 
limiti estremi, un simile diritto ingenerere­
bbe il dispotismo completo dei proprietarii.
Le leggi votate ad ogni istante, dai Parla 

mento sono la negazione di questo diritto. 
In fine la teoria d’un diritto all’eredità del 
suolo riconosciuta ad ogni uomo, é confor­
me al più alto grado di civilizzazione, e per 
quanto difficile che sia di far-passare questa 
teoria nei fatti, l’equità comanda rigorosa­
mente che ciò si compia... Poco a poco gli 
uomini apprenderanno che privar gli altri 
del loro diritto di far uso della terra é un 
crimine inferiore solamente in perversità, a 
quello di toglier loro la vita o la libertà.

Herbert Spencer.
[Social StaUchs cK. IX.)

C A P I T U L O  X 
De qué manera se ha de conducir la Compañía 

cuando principia alguna fundación nueva

Para hacerse agradable á los vecinos del

lugar en que se ha de hacer la fundación, 
convendrá mucho explicar el fin que la Com­
pañía se propone en estas fundaciones, el 
cual está designado en su REGLA, donde 
dice: «Que la Compañía atiende con sumo 
»gusto la salud del prógimo, y con tanta 
»igualdad como la suya propia; por lo que 
»nuestros Religiosos han de ejercitarse en 
»las atencioues y obsequios más humildes de 
»los hospitales, han de visitar los pobres 
»aflijidos y encarcelados; han de oir las con - 
»festones en general y con quietud»: porque 
en presencia de esta caridad tan desusada y 
tan nueva, los vecinos más eminentes nos 
admiren y nos amen.
Tengan todos presente, que la facultad 

para ejercer los ministerios dé la Compañía, 
requiere modestia y religiosidad, y que se 
debe estudiar el modo de acariciar la bene­
volencia de todos, mayormente la de los ecle­
siásticos, asi como también la de los seculares, 
de cuya autoridad necesitamos.
También sé hace necesario, que en los luga­

res distantes, á donde se han de recibir las 
limosnas, aunque sean pequeñas, que se 
pondere la necesidad de los nuestros, para en 
seguida repartir las lismonas con los pobres, 
k fin de que sé edifiquen los que no reconocen 
la Compañía y por este medio sean, en lo 
sucesivo, con nosotros, más liberales.
-Se debe mucho hacer comprender, que to­

dos tenemos el mismo espíritu, para que 
aprendan á tener el mismo exterior y la uni­
formidad de tantas personas, á fin de edificar 
á todos; y los que obrasen de otra manera, 
sean expulsados sin remisión.
Resérvense los maestros de comprar bie­

nes de raíz, al principio de alguna nueva fun­
dación, pero si comprasen algunos, hágase 
eso en nombre de algunos ámigos de la Com­
pañía,. quesean verdaderos y de secreto, para 
que mejor resplandezca nuestra pobreza; y 
aquellas haciendas que se hallen contigua#á 
los lugares de nuestros colegios, sean estas 
consignadas pór el Provincial á los colegios 
remotos, para que nunca puedan los gober­
nantes y magistrados (tener un conocimiento 
exacto de las rentas de la Compañía.
No se empeñen los maestros en fundar co­

legios, sinó en las ciudades opulentas, porque 
el fin de la Compañía en esta parte es imitar 
á Jesucristo Señor Nuestro que vivía en Jeru- 
salen y en otras ciudades grandes, y 'qtie en 
Ios-pueblô chicos estaba como de paso.
Cuiden mucho en exagerar á las viudas, 

principalmente á las ricas, lo grande de nues­
tras necesidades; porque con estas exagera­
ciones se les ha de sacar considerables limos­
nas y sumas aunque sea por astucia.
Solo los Provinciales sabrán el monto de 

nuestras rentas; pero por lo que respecta á 
nuestro tesoro, que está en Roma, eso es 
sacramento y misterio, de que solo el General 
tendrá noticia.
Prediquen los nuestros en todas partes y 

promulguen en las conversaciones, que ve­
nimos á educar niños y en subsidio de los 
pueblos; que todo lo hacemos gratuitamente 
y sin excepción de persona alguna; y que no 
servimos de gravamen a la Nación, como las 
otras sectas religiosas están sirviendo.

íContinuará.) -

JUGAR CON FUEGO
Todos están convencidos de la farsa de la 

policía porteña que, copiando á los pesqui­
santes europeos, inventó explosiones y armó 
el consiguiente escándalo que aprovecharon 
los especuladores de todo calibre.
La misma prensa que ganó algunos cen- 

tésimos con la alharacas contra los anar­
quistas. llamóse más tarde á engaño y dejando 
de mano el asunto, dedicóse a otros sensacio­
nales que produzcan dinero; pero nadie se fijó

en las consecuencias que pueden traer estos 
jueguitos á los explosivos.
Hace tiempo que en otras partes se usaron 

por las autoridades tales comedias, y princi­
palmente en Madrid en 1802 inventóse por la 
policía secreta un atentado cóntra el Congre­
so, del que resultaron víctimas dos incautos 
que fueron á pagar en presidio su creencia 
en falsos anarquistas; mas lo que no esperaban- 
las clases especuladoras fué que á estos jue- 
guitos á las bombilás, sucedió un periodo de 
bombones y bombazos efectivos que tanto die* 1 
ron que sentir.
No pretendemos usar inocentes amenazas, 

cuando estamos «convencidos de que antes 
de poder obrar con probabilidades de éxito» 
precisa el socialismo activa propáganda é in­
filtrarse en muchísimos cerebros de indife­
rentes,-embotados los unos por atávicas su­
persticiones y los otros degenerados pop 
vicios y ambiciones que solo hacen pensar 
en la satisfacción del instinto animal
No amenazamos, es cierto, pero creemos 

deber llamar la atención hacia una sociedad 
que se cree bien organizada, y sin embargo, 
en su seno existen seres que por necesidad 
ó por egoismo negocian con las ideas.
Sabemos que estos hechos se repetirán 

en mayor escala cuando la propaganda de 
la libertad económica encuentre más adeptos, 
cuando el socialismo sea amenaza para los 
traficantes; y sabemos también que los pri­
meros en cegarse serán los escribidores que 
pedirán leyes restrictivas que emplearán los 
gobiernos en sus venganzas políticas con 
aquellos mismos que las pidieron; y ello será 
natural, porque los pueblos que se cuidan de 
progresos efímeros fundados en la injusticia 
y la designai dad resultante de buscar grande­
zas y comodidades de unos cuantos individuos 
á costa de la miseria y martirio de otros 
muchos, esos pueblos tarde ó temprano ten­
drán que sufrirla inevitable revolución so-* 

W ...
Hoy »fácilmente se puede engañar con ca­

cillos y desgraciados que se prestan á todo 
por unos pesos; pero como es peligroso ju­
gar con fuego, no seria un imposible que 
tras lá comedia saltase la realidad impuesta 
por los mismos farsantes que encontrasen con 
algunos desesperados ó indignados.
Y en resumen, si se quiere hacer leyes 

especiales contra el socialismo, no se precisa 
tanta invención, desde que es lo más fácil 
hacer, y deshacer leyes que se cumplen á gusto 
délos privilegiados,aunque esas restricciones 
en la libertad individual, servirán para aca­
bar con el casi ningún prestigio que pudiera 
tener el parlamentarismo, y ayudar nuestra 
propaganda.

Recientemente, .una Comisión de la Bene­
ficencia informó, acerca de ios Asilos Mater­
nales y de los jardines de Infantes, y luego 
los diarios discutieron el punto, sosteniendo 
los unos que los' "Asilos Maternales recogían 
y d a b a n  de canter á los niños, y los otros 
porfiando que enf Montevideo todas las mu­
jeres pueden cuidar á sus hijos en cosa, «ex­
cepto algunas haraganas viciosas ó morenas 
lavanderas».
A ninguno se, le ocurrió decir que en los 

Asilos Maternales mediante un vintén por 
cabeza, se les da de comer á los niños un 
grodio que no sabemos si es propio para 
alimentar ó para enfermar complexiones 
tiernas. Por supuesto qué esos dos centesi­
mos aislados-no significan nada; pero reu­
nidas las cuotas dé cien discípulos por ejem­
plo, resultados pesos diarios, <&e casi alcanzan 
para el potaje que se sirve.
Discutir desde las redacciones es fácil. Lo 

humano seria que esos periodistas mandaran
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hiios con el correspondiente vintén á los 
Asilos» y ni verlos reg resar con ol estómago
«ció ó desorganizado y la cabeza llena do 

inútiles Padre Nuestro, entonces podrían dis­
entir las eficacias de la caridad oficial que gasta 

SUs Asilos Maternales, 5 40  pesos al mes
n empleados y 1000 á 2000 pesos en otros 

menesteres, sin contar el vintén diario de 
los discípulos.
'  Esto en cuanto á los unos, y los otros que 
piden una enquete ó investigación para saber 
¿i las madres obreras pueden tener encima 
.todo el díalos hijos, llamando haraganas ó 
viciosas á las que no lo hacen, observen esos 
«scritQres si sus esposas, hijas ó hermanas, 
planchan., lavan, cosen ropa blanca ó bolsas, 
trabajan de aparadoras, chalequeras, .panta­
jón oras, bom bacheras, modistaür vendedoras 
ambulantes y otros quehaceres que preéisann 
ocupar la mujer, ó bien consideren si con 
veinte, treinta ó cuarenta pesos que gana 
un artista por trabajar mucho, puede sostener 
tres, cuatro ó cinco hijos y  la esposa liara-1  
janeando, como dicen los periodistas de la 1 
.engrióte.

Con menos sabiduría y más espíritu jus- 
ticierOj no se emplearía tanto galicismo y 

-ampulosidad en el lenguaje, y la  infancia 
•estaría mejor atendida m aterial é mtelectual- 
mente.

Y conste que con lo que se derrocha en 
las oficinas públicas, especialmente en las 
’Cámaras, en convites y otros refrigerios , 
-sobraba para sostener miles de asilados en 
colegios donde se les d iera instrucción, ali­
mento sano y hasta vestido, sin el vintén de 
marras.

Como es sabido, del P arah iba  desertaron 
unos marineros que no querían serv ir en 
un buque brasilero, siendo ellos de otras 

.nacionalidades.
Los desertores, á pretexto de faltas sani­

tarias, fueron presos por las autoridades del 
puerto y entregados al buque de guerra en 
que no querían estar, y en donde segura­
mente serian reventados y obligados á  hacer 
•el papel de cautivos.

Y la sociedad se queda tan fresca, pen­
sando sin duda que las leyes se eumplen, que 
la esclavitud se' acabó. . . y que los anar­
quistas son unos malvados.

Por lo que respecta á malvados, los li- 
beralotes que gritan  co n tra lla  inquisición 
católica de antaño, lean la siguiente carta 
dirigida á un colega de España, la cual sirve 
para fortificar nuestra creencia de que Codi- 
na,Celleruelo, Sogas, Sabat y Archs, los .seis 
compañeros fusilados recientem ente como 
cómplices de Pallas, y  que asombraron con 
su valor ¿ los -espíritus decrépitos,-prefirie­
ron morir de un tiro declarándose culpables, 
por ver concluidos los increíbles martirios 
-á que se les sujetaba.

La.carta' que transcribimos es elocuente: 
«Compañeros del Corsario: :

Salud.
Lo que nos impulsa para escribiros, no 

es relatar noticias publicadas por la prensa 
de esta capital; ni tampoco refutar y poner 
de relieve la incalificable conducta en contra 

“dé los que nos hallamos detenidos con el 
pretexto de asegurar el órden; sin tener pre­
sente que cada día va agravándose la triste 
situación de nuestras familias,porque carecen 
de nosotros que ganamos su sustento.

Nuestro objeto es re la tar los' tormentos 
sufridos por los compañeros, de una manera 
breve y  clara. Los que están en libertad les 
sirva de experiencia para lo sucesivo.

El primero fué José Codina. Este com­
pañero sufrió el tormento de pasearse con­
tinuamente y sin dormir, y sin beber agua 
por espacio de ocho dias atado con esposas, 
y por comida dábanle bacalao; añadiendo ade­
más que fué arrojado la prim era noche aj

mar, por tres veces vestido, y las otras no­
ches durante cuatro ó cinco horas le estira­
ban los testículos y le propinaban puñetazos, 
puntapiés, etc., etc., y el ultimo día le iban 
á  aplicar el tormento del fuego.

Los compañeros que hemos sufrido estos 
bárbaros tormentos ó inhumanos somos los 
que siguen: José Bernad, Emilio Navarro, 
Vacarini, Domingo Fruitos, Rujiero Saldani, 
y Bernich. Este ultimo ha muerto en el 
tormento; los demás lo han sufrido también.

Ahora vosotros haréis esto público; los 
lugares inquisitoriales han sido en la go­
bernación y el castillo de Monjuich.

iV.»

Lombroso hizo una estadística, del crimen 
y sacó la con^ecucínoia que>despues del egois- 
niu,1 el1 Mcóhol es el Causante de un tanto por 
ciento muy subido en los delitos.

Cita el caso de las minas en que «se ven 
en tra r obreros limpios y honrados, y des­
pués, gracias á los despachos de bebidas 

I puestos por los patrones Convertidos en 
, apóstoles del alcohol, cambiarse los mineros 
en menos de un año en feroces asesinos».

Es muy natural que existan obreros y 
artistas laboriosos, enamorados del trabajo, 
que cargados de horas de labor y explotados 
en sus sueldos, faltos de buenos alimentos 
y de ambiente intelectual, y desesperados de 
su situación, se dirijan al alcohol que les 
causa la ilusión que recibe el chino con el 
opio y que hasta sirve para animarlés el 
valor necesario para sobrellevar la vida del 
esclavo: todo* esto está aumentado con el 
ingenio aguzado por. los fabricantes y ex­
pendedores que ven el medio de enriquecerse 
satisfaciendo los vicios agenos; y dándose el 
caso que á  unos se disimula y á otros se enros­
tra  la debilidad.

Y después se creerá bárbaros á los anar­
quistas,por querer destruir una civilización 

'que tiene por emblema la  fraternidad alco­
hólica. ' .%*

Cobardes llamábase á los socialistas de ac­
ción, y salieron Pallas, Gé'flemielo, Archs, 
XJodina, Sabat y Bernat' a . e,»señar lo que 
es valor; llamóséles ignorantes, y  Yaillant, 
Henry, Salvochea y otros confundieron á 
los jueces y jurados con toda sú ciencia ju ­
rídica, demostrando los acusados-que la so­
ciedad es injusta, que precisa; modificarse; y 
todos al grito de ¡Yiva la anarquía! sufren 
y mueren desmintiendo á los insultadores.

No hay algo más que inventar’para atacar­
nos inútilmente? .

Concluiremos estas M a r a v i l l a s  con la si­
guiente ordenanza de Carlos Y; en 1532, 
tiempos que se tienenrhoy PoúJttrasados y que 
al rpspefetó aventajan á los aeJuáTes tan c i ­
v i l i z a d o s :

«Y si alguno qu6 pasara hambre, y.tuvie­
ra  la m ujer y los hijos sin comer,.fuera acu­
sado de haber robado, ese debe ser absuelto».

La ciencia y la experiencia
Apropósito de los explosivos policiales 

de Buenos Aires, los periódicos trataron el 
socialismo con superficialidad característica; 
y mientras los católicos achacaron el llama­
do mal á la falta de temores religiosos, los 
creidps liberales abogabán por la necesidad 
de |  represiones, que casi siempre dan re ­
sultados contraproducentes.

Solo L a  España  dedicó especial atención 
al asunto, publicando una serie de artículos 
titulados L a cuestión social, en los que, sin 
negar la competencia con que están escritos, 
vemos un,derroche de ciencia que falla ante 
la realidad de la, experiencia.

Reseña L a  E spaña  diversas escuelas que 
proclaman el bien de la humanidad, y sus 
principales conclusiones son que el socialismo 
resulta un absurdo irrealizable y  la  anarquía, 
una simple estupidez, estando el remedio & 
los males sociales en «el consuelo de los es­
píritus acongojados, con las ñores de la poesia 
y de la literatura y con los mágicos encantos 
del ideal».

El remedio es piramidal; pero vamos á. 
probarle á  L a  E spaña  con unos ejem plos 
pertinentes, que ella no podría ni pudo con­
tentarse con puros ideales, y que se p recisa  
usar socialismo para vivir.

En la cuestión religiosa, L a  E sp a ñ a  p re ­
dica-Continuamente que las teologías con sus 
dioses son inútiles ó más bien perjudiciales. 
En cuanto á  la política, á diario nos gusta  
leer en sus columnas que los 'góHieFriós*TB— 
presentan la forma dé m edrar y oprim ir con. 
menos responsabilidades; y de la  justicia, ex ­
plica que no es tal desde que se llam a robo k  
los 400.000 pesos sustraídos po r los po rteros 
del Banco de la Nación en el Rosario, é i r r e ­
gularidad á los muchos millones evaporados 
por. los gerentes ó directores de bancos pro­
vinciales, nacionales é internacionales, estan­
do los Guardiola en la cárcel y los M arenco 
y los Celman en sus casas. Esto nos lo enseña 
el mismo diario ibérico, con.lo que dem uestra  
un socialismo práctico.

En lo económico, ó sea la expropiación 
que pide la anarquía, considere L a  España: 
que un acaparador acumula la m ayor parte  d e  
las cosechas, y no quiere venderlas en el país, 
deseando colocarlas m ejor en el ex tran je ro ; 
pero en el puerto no hay buques, esperándo­
los el acaparador em porrenchado en sacar 
mayores ganancias de su leg itim a  propiedad, 
aunque el pueblo que, rodea al usurero  so 
m uere de ham bre hasta que se subleva y  se  
apodera de las cosechas acaparadas, come— 

i tiendo una expropiación directa. Esto, con 
I ciertas variantes, ha sucedido en Rusia en  
el periodo ham briento de hace dos años;

Considere también que una industria que 
sostiene cien empleados con sus correspon­
dientes familias, se halla gravada con un im­
puesto hipotecario usurario  de diez, quince 
ó veinte por ciento que am enaza m atar la  
industria sostenedora de las familias; y que 
usando de una habilidad encomiable so le  
altera el titulo á  la industria, quedando el 
negocio en pie y con un palmo de narices el 
ambicioso hipotecante. Esto puede suceder 
en cualquier país, porque en todas partes se  

k cuecen habas hipotecadas . . .  y  po r casa 4  
calderadas.

Ahora si* la justicia de L a  E sp a ñ a  no  
tiene dos caras como Jano, debe dec larar, 
atendiendo á  los, dictados de la  conciencia y  
con la mano en el corazón,, legítimos y  ne­
cesarios los casos de la  m oraleja, que ju ­
rídicamente son dos robos y anárquicam ente 
resultan una expropiación directa y o tra  in ­
directa; con la salvedad de que esas expro­
piaciones nosotros las admitimos como princi—* 
pios y L a  E spaña  tiene que adm itirlas come 
principio y postre.

Ya ve si apesar de nuestra  estupidez  a n á r­
quica, según sn parecer, en asunto tan delica­
do sabemos apartar las espinas... pero sigamos 
examinando otras afirmaciones contra el so­
cialismo.

Copiando á Lovelace, L a  E spaña  no tem e 
«que la revolución social se verifique cam­
biando en un día por la fuerza la constitución 
económica de las sociedades». Eso tampoco lo 
tememos nosotros, n i lo esperamos, ni lo 
deseamos; porque esos cambios de un día y  
por la fuerza solamente ó por la corrupción 
parlamentaria- siempre, resu ltarán  como el 
reciente del Paraguay, que se lo recom en­
damos ai redactor aludido para que oponga 
á la anarquía la «politica- bien dirigida 
y practicada» que él desea.' La revolución 
social se hará  con diversos elementos y e n
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el correr de los tiempos, sin que pueda pre­
cisarse determinado periodo.

Querer buscar el ideal do la justicia funda­
do en el desarrollo de la literatura y de las | 
ciencias con la esclavitud económica actual, 
eso si que es un absurdo, y puede conven­
cerse do ello quien observe á los niños en el 
colegio. Dan se infinitos casos en que los hijos 
de algún afortunado que disponen de cuantos 
libros y tiempo quieran, el instinto les inclina 
á  empuñar la azada, mientras los de algún 
proletario que se aprovecharían de la ense­
ñanza de muchos infolio tienen que usar la 
parihuela ó el martillo, ó hacer de sirvientes 
de aquéllos hijos de ricos qué faltos de ins­
piración, se dedican á los vicios, porque el 
trabajo humilde deshonraría á sus familias. 
¿Y  antes estos casos corrientes, seguirá La  
España buscando la justicia en la poesía x  la . 
literatura,hermanas de la verdad, la bondad 
y 'la  belleza, cómo: dice, sin pedir la libertad 
'económica? Sarcasmos.

Y para concluir, diremos que no vienen al 
caso los socialismos antiguos ni las revolu­
ciones que cita. Los comunismos cristianos, 
hüdhistas, etc., eran hechos por la mayoría 
dé los sectarios inconscientemente, porque los 
mandaba úna superioridad, real ó ficticia, . 
que prometía recompensas espirituales.futu­
ras, y en cuanto á las comunidades conveó- 

' tuales su socialismo es el de todos los. pri­
vilegiados que viven gozando en común, pero 
haciendo producir á otros.
& Las revolúciones antiguas y modernas que 
precisaban de caudillos, no pueden ermparar- 
se á la revolución social. Desaparecidos los 

; jefes, volvía la reacción. Lo que pidieron 
Budha y sus secuaces, Cristo y los apóstoles, 
Mabóma, Lutero, Cromwell, Danton. Marat, 
Robespierre, Washington, Bolívar y San Mar­
tin, no es lo que existe establecido por sus 
pretensos partidarios.

Más lo que debe explicar especialmente el 
redactor de La España en sus lecciones de 
historia, es este maravilloso movimiento con­
temporáneo buscando la libertad económica, 
base de la futura j usticia, que promueve aso­
ciaciones de millones de hombres, los con­
grega .en manifestación el I.* de Mayo, sin 
jefes, sin caciques, y cuando éstos se intro­
ducen en las manifestaciones, con fines avie­
sos, se desprecia el l.° de Mayo,.y siguen esos 
millones de proletarios predicando, luchan­
do, sufriendo, muriendo é . imponiéndose á  
todas las preocupaciones al grito de Viva la 
anarquía!

Busque La España en su féctmdia histó­
rica algún ejemplo de estos trabajos de hom­
bres autónomos que no admiten directores, 
ante los que se quedan tamañitas las empresas 
masónicas con todas sus gerarquias.

Admitir el progreso humano^enlodas' 'sus 
manifestaciones, para luego "condenar :a es- 
cuela más avanzada de la .ciencia económica, 
no lo esperábamos de la pluma que dirige 

' el periódico hispano-ameri cano, obligado á 
sentar en teoría absolutas contrarias ¿ sús 
hechos partidarios de expropiaciones, espe- 
cialmente la literaria, como lo explicaremos 
con más detenimiento én otra, ocasión.

A su n tos d iverso s

Estupendo  descu brim iento .—El Tio Pe­
lotes* deprimiendo la acCaciá en el Club 
Bilbao, dijo que la anarquía era recojérlu 
plata de todos para un tesorero general 
y  éste repartirla á su antojo. Digase ahora 
que no hay lumbreras, que están olvidadas.

Es propio que los espíritus mercdhtilistcis 
juzguen álos demás como ellos son, pues á 
falta de puestos rentados, aunque se los pa­
gue clase tan necesitada Gomo laboriosa es 
ja  de zapateros, ó se funden sociedades so­

cialistas de obreros para Cobrar recibos sin 
organizarse para que la plata se evapore y 
presentar estatutos formados en antros, debe 
crearse tesoreros generales por si toca la 
chiripa.
* Un compañero fue oportuno, con testando al 
Tio Pelotes, y demostró que el anarquista no 
podia hacer como .eL burgués; que no se 
escondía tras de las columnas rporque no es 
innoble y por no imitar á los hermanos del 
Tío Pelotes que las usan .para sostener Gran 
Arquitecto. . .  de los cobres. El anarquista se 
apoya en su conciencia.

Parece que en eL Club. Bilbao entr ó el 
furor de deprimí las ideas socialistas, y los 
pocos, compañeros que se levantan allí á pro­
testar del desconocimiento de nuestros prin­
cipios, precisan serenidad para contenerse 
ante la falUHTBT) Ul‘lias 
tes que muébas veces 
gun sea la amistad ó.¡ 
orador.

todos á un tiempo. En números sucesivo; 
irán publicándose sus escritos.
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... Uno de los descamisados, $  0.50; S. B„ 0.20; 
Del Carmelo recibimos en sellos, una que 
acopia para otro, 0.20; Un enemigo del otro,
0.40; Unjsastre qué desea capa, 0130; Ün anar­
quista, 0.20; L eon jyd lr 0.30; Un arrepenti-

mundo, 0.20: Un vie­

ja  indumentaria del

nmuni ii de los oven- d°> Oí r20;
aplauden á patean se^jjtH^cialistá, Ü.30; B. B., 0*50; Un admirador 

Jdel Obispo Soler, 1.00: Regazini, 0.20; Siem­
pre por la cansa, 0.50; Un tipógrafo anarquis- 

¡—El compañero Borrás no pudo resistir los L ta, 0.12; Cerveza,. 0.22; Rio Marino, 0.20; Un 
bárbaros martirios que se aplicaban á los 1 refractario, 0.40: Sirio. LOO; lino que no 
prisioneros anarquistas en Barcelona, y ha ~  
muerto dejando viuda y varios hijos menores.

—Crispí fué atacado corirévólver por un 
anarquista, el sábado.'

Creemos que el ataque rio fué al hombre, 
sino al más obcecado én sostener la triple 
alianza que pide grandes ejércitos y costosas 
escuadras, cuando el pauperismo y la emi­
gración hunden la Italia; á ése Crispí que 
sublevó la Sicilia, y después satisfizo, á ba­
lazos el hambre de sus paisanos.

puede caminar, 0.26; Micromato de potasio- y 
ácido sulfurio, 0.60;Amor libre C., 0.20; Uno 
vivo, 0,04; Reunione, 0.42: El de siempre, 
0.50; Un£socialista, 0.10: Un discípulo, 0*20 
Un Gilé, 0.10; Un anarquista sin cabeza, 0.20; 
Patria desgraciada, 0.10.* Spartaco, LOO: Vi­
dal, 0.50; Recias, 0:50; Merlino, 0.50; Viva 
la dinamita, 1.00; Hijo de Ravachol, 1.00; Se­
cuaz de Espartaco, 0.50; De Treinta y Tres 
recibimos en sellos: José Gatelli, 0.30; Un es­

—Las manifestaciones del l.° de Mayo, este 
año yiéronse aumentadas en Europa y Amé­
rica por el elemento republicano y  faltas del 
genuinamente socialista, lo que sirvió para 
el objeto que se proponen los mistificadores, 
que es .torcer el cacáctérAcm. que había na­
cí no la fiesta del l.° de Mayo, ó sea un pre­
testo universal contra la explotación del 
hombre por el hombre,

— Tolstoi aprovecho las' pasadas fiestas 
franco-rusas parb eácriblr un libro, én el que 
prueba que los ptfebtoS'saben olvidar sus odios 
cuando les coñtigfí6i y que por consiguiente 
no es un imposible; pueda llegarse á suprimir 
las fronteras* y éonquistari uri régimen de paz 
en snstitució&del actual estado político de 
guerra y odios '• que separa naciones, crea 
abismos y prÓVoca luchas entre los pueblos.

... —Después da tanta prisión y dé las leyes 
■ restrictivas, los: anarquistas de España los 
vuelven á reaccionar.

Se anuncia la próxima reaparición de El 
Rebelde en Zaragoza y de El Corsario en 1 
Coruña, y en-MácIrid-se-ediíará La Idea L i-  I 
bre,- revisté^SfiÚiológica qj^pcajpag-ara 4as 
ideas ácratas y cuyar dirección será calle 
Feijoó 1, 3í?- Madrid. .

—En Buenos Aires La Questione Sacíale 
demoró éñ su aparición, pero pronto se pu­
blicará, obstando un peso papel en la Re­
pública Argentina por trimestre y 1.20 tam­
bién papel para el exterior. Dirección: F. 
Serahfemj Piedad 2095, Buenos Aires.

pañol, 0.50; Uno que le gusta la idea, 0.18; 
Un oprimido, 0.2C; Un amigo de la humani­
dad, 0.20; Baracco, 1.00; el 13, 0.10; El in­
transigente, 0.20; Un fraile, 0.32; Uno más, 
0.20; Juan se vá, 0.20; El homicidio es una 
cobardía, 0.10; Un zascandil, 0.10; Un escla­
v o ,0.10; Un anarquista, 0.20; Un pobre sa- 
crispante, 0.10; El que sacó la de 50,000, 
OJO; El de la aproximación, OJO; Orsini, 
0.20. Luis Zilbechi,‘OJO; Bailón núm eroJ, 
OJO; Viva Crópokin, OJO; Una familia-feu- 
daLÓ.lO; Sebastián Angubo, OJO; El bien de 
•todos, OJO; Un Galéciere, 0.20; Antón, 0.20; 
Un anárquico Catalan, 0.40; Un ciudadano 
universal, 0.20; Valentín el anarquista, 0.1 Oí 
La Verdad essuna, 0.10; Busquémosla, OJO; 
Übo que repugna la maldad, 0.12; Contra 
la  fuerza, Bomba, 0.25; Juan Buscailo, 0.25; 
.Un hijo, 0.50.—Suma total, $ 22.98.
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: —El Perseguido, tiene su dirección á, B, 
S&lbáné, casilla del Correo, 1120, Buenos 
Airéá.

*¿¡.ha Liberté, Casilla del Correo 859, Bue­
nos Aires.

Los Compañeros del Rosario en vez . de 
\ Deihcdiáraó^ preparan la publicación de Hu- 

m onitas, que sos ten di-ú la propaganda anar­
quista.

— Tenemos qué pedir disculpa á los que 
nos enviaron artículos y no aparecen en 
éste número, porque no podemos satisfacer á j

Sobrante del número 12*. ? ¿  13*65

Para imprim ir Folletos

Un refractarío, 0.30; Adelante, 0.35; Tra­
bajemos, 0.50; Ei suicidio es una cobardía, 
OJO; suma $ 1.25; Lista anterior, 1.22; To­
tal, $'2A7.
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